










































































































































































































































































































































































































































































































































































































faltándole incluso algunos requisitos burocráticos fue nombra­
do Secretario de la Escuela de Derecho. 

Por en cima de cualquier tipo de logros académicos, Rodrigo 
Fournier cultivo la comunicación como la gran pasión de su vida 
y por esta razón se destacó como locutor, conductor de progra­
mas de televisión y finalmente director del matutino, en el que 
se observaba ya la influencia de su innegable señorío, su 
capacidad de síntesis y una visión de los hechos que comentaba, 
hablando a veces con un aire paternalista, que sugería que daba 
más consejos que noticias . 

Estoy seguro que cuando asumió la dirección de La Repú­
blica, d ebió sentir que se había realizado, pues su pensamiento 
quedaba en blanco y negro, impreso para siempre, al ma rgen de 
los sofisticados sistemas electrónicos, buenos por nuevos, que 
jamás podrán sustituir a lo que ingresó por derecho propio a la 
indestructible Galaxia d e Gutenberg. 

Fournier dicen que se d istinguió como funcionario público 
en el mundo de la Seguridad Social , pero sí se le recordará 
siempre y así va a ocurrir no tanto por su paso por la democracia, 
sino por su devoción por informar, por comunicarse ... por 
formar opinión. 

Su nombre se recordará como el gran periodista que fue. 

Su vida a grandes rasgos 

Fourni er trabajó en emisoras como Radio Libertad, que le 
tocó fundar, s iendo posteriormente locutor del radioperiódico La 
Palabra de Costa Rica, un noticiero que fue muy popular en su 
tiempo. 

En 1966, habiendo cumplido sus incursiones por los em­
pleo públicos, Fournier se entregó para no separarse sino a la 
h ora de su muerte , a la comunicación colectiva, habiendo sido 
Director de la Escuela de Periodismo de la Universidad de Costa 
Rica, tomándose un tiempo para regresar a la Seguridad Social 
e incorporándose a la televisión en 1978, como director de un 
noticiero muy popular, cargo en el que fue sustituido por un 
periodista extranjero. 

El año de 1984 lo llen ó de satisfacciones, al serle otorgado 
el Premio Nacional de Periodismo Pío Víquez y uno de carácter 
contin ental, el Premio del Centenario del Diarismo Nicaragüense 
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"Rigoberto Cabezas", que tuve el honor de ponerlo en sus manos, 
a presencia de colegas de Hispanoamérica, España y Portugal y 
del enviado especial del presidente Napoleón Duarte, el vicepre­
sidente Mauricio Alvergue, igualmente periodista. 

En el año de 1989, cuando cumplía 64 años, justamente 
mi edad actual, Fournier fue sorprendido por un infarto cardíaco 
al que sobrevivió, pagando dolorosa cuota a su condición de 
fumador consuetudinario. Con posterioridad, en la insustituible 
compañía de su esposa, la señora Alicia Vargas, en un programa 
de la Cámara Nacional de Radio, incluyó su estupendo programa 
"Nuestra Historia Patria ", consistente básicamente en un diáJo­
go instructivo, con gran poder d e convicción , que fue uno de sus 
grandes atributos como periodista. 

Yo no lo volví a ver durante los últimos tres o cuatro años, 
pero disfrutaba de su compañía a través de la pantalla de 
televisión, pero sobre todo cuando escribía, que es el auténtico 
mundo del periodista, del gran periodista que demostró ser. 

En una entrevista que le hizo hace varios meses una revista 
local, poco después de haberse salvado del infarto que siguió 
agazapado en su persecución, Fournier reconoció haber dado 
un vigoroso golpe de timón en su vida cuando afirmó: "Hubo una 
época en que quise jugar de ateo y de materialista, pero la verdad 
es que Dios es una idea sin la que uno no podría vivir. Nada 
tendría sentido sin la fe, porque Dios existe". Cuatro años 
después le dijo adiós a todo. 

Como buen periodista debió revisar su vida como lo hacía 
con sus últimos escritos, para anotar Punto ... ! 
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La República, 
24 de octubre de 1993. 

EL HOMBRE Y SU HISTORIA 

Rodrigo nació en San José el 20 de octubre de 1925, en el 
hogar de Ricardo Fournier Quirós y María Guevara Solera. 

E studió la primaria en la Escuela Juan Rudín y en la 
Buenaventura Corrales, y en 1938 ingresó al Liceo de Costa 
Rica. Sus estudios superiores se encaminaron primero a la 
medicina, por deseo de su padre, lo que hizo en México, aunque 
luego se inclinó por el derecho, cuya carrera concluyó en 1950. 

Ese año contrajo m a trimonio con Alicia Vargas Gené, hija 
de una familia vinculada estrechamente al periodismo, con 
quien tuvo tres hijos: Ricardo, Alicia y Ana María. 

Tras ocupar varios cargos en la Facultad de Derecho, en 
1956 se convirtió en abogado de la Caja Costarricense de Seguro 
Social (CCSS) , de la que llegó a ser subgerente en 1959, y 
gerente, primero en 1962 y luego durante la a dministración d e 
Daniel Oduber. (NOTA: Fue Gerente de la CCSS durante los gobiernos de 
d on Francisco Orlich ( 1962- 1966) y de don José Figuercs ( l 972-1974). Fue 
asesor con ra ngo de Ministro d e Información al principio d el gobierno de don 
Daniel Odube r (1974-1978). 

Pero los medios de comunicación lo ganaron . Primero en la 
radio , en La Voz de América, en Radio Libertad, en la Palabra 
d e Costa Rica, en Radio Monumental. 

Ingresó luego en el mundo de la imagen , en canal 6 y de la 
mano de Francí~co Montero, para e l t ele periódico Hoy, de 1966 
a 1970, d e la que se alejó para volver a la función pública. 

En 1978 volvió a la televisión, esta vez con Telenoticias de 
Canal 7, cargo que mantuvo hasta 1987, y cuya labor le valió el 
Premio Nacional de Periodismo en 1984. En años posteriores 
asumió nuevos retos en la televisión , en Canal 2, hasta que un 
infarto en 1989 lo obligó a reducir sus actividades. Pero el 
gusanillo de un nuevo reto le ganó, y este mismo año asumió la 
dirección de La República, a cuyo frente estuvo hasta su muer te. 
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La República, 
21 de octubre de 1993. 

Funerales de don Rodrigo Fournier 

ADIOS AL MAESTRO 

Emilia Mora G. , 
Lorna Chacón, 

Dino Starcevic, 
Aquileo Sánchez 
y Elberth Durán 

La Asamblea Legis lativa guardó ayer un minuto de s ilencio 
en memoria de d on Rodrigo Fournier, al que diversas persona­
lidades calificaron durante sus exequias de gran periodista y 
m aestro. 

Personalidades, comunicadores y allegados se reunieron 
ayer para dar el último a diós a Rodrigo Fournier Guevara, 
m aestro de periodis tas y director de La República, fallecido este 
martes a los 68 años. 

Víctima de un paro cardíaco acaecido a las 6 pm. de ese día, 
don Rodrigo fall eció en su casa, luego de un quebrantamiento 
en su salud ocurrido el pasado 25 de setiembre. 

Fournier nació en octubre d e 1925, se dedicó inicialmente 
al ejercic io del derecho hasta que comenzó una larga carrera en 
e l periodismo, inicialmente como locutor de radio y luego como 
conductor de n oticieros de televisión. Desde el pasado 10 d e 
junio había a s umido un nuevo reto en su carrera, la dirección 
del periódico La República. 

Su cu erpo fue ve lado ayer en la mañana en las instalaciones 
de La República, donde estuvieron presentes destacadas perso­
nalidades nacionales, sobre todo vinculados al periodismo, en­
tre ellos el pres idente del gremio, Manu el Emilio Morales, así 
como los directores de La Nación , Eduardo Ulibarri , y Radiope­
r iódicos Reloj, Rolando Angulo . 
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Ulibarri d estacó las vir tudes d e tolerancia y compren sión 
de Fournier . "Don Rodrigo dej a un buen legado des de el punto 
de vis ta profesional, pero también a quien es más deben de 
s entirse orgullosos, que son los miembros de su familia ". 

Angulo, en un discurso durante e l velorio , aseguró que 
Fournier "no es solo es cu ela sino ejemplo de algo que sigue vivo 
en nuestros corazones , porque él entendió como su principal 
causa el p eriodis mo". 

"Much as veces n os íbamos a com entar de política, a comen­
tar las cosas del país y me decía que el periodi sm o era la 
profesión m ás bella que h a bía en contrado en la t ierra", aseveró 
Angulo. 

A La República acudió igualm en te el precandidato social­
cristiano Miguel Angel Rodríguez y su esposa, Loren a Ciare . 
Rodríguez lamen tó la muerte de don Rodrigo, a quien calificó 
como una pe rson a excelen te, que "combina ba e l don de gente 
con la seriedad " y un p eriodis ta de iguales actitudes. "Desde mis 
primeras entrevis tas con él, de lo único que m e preocupaba era 
llegar a un debate serio, en el que s iempre la inten ción era 
discutir a fondo los plan teamien tos". 

Duran te una conferen cia de prensa y com o tributo a la 
m em oria de Fournier , Rodríguez real izó junto a los comunica­
dores presentes un minuto de silen c io. 

Periodista de vocación 

El cu erpo de don Rodrigo fue t rasla da do, alrededor del 
m ediodía, a la iglesia de San Pedro, don de se efectuaron los 
oficios fú nebres antes del sepelio . 

Allí se dieron cita el presidente Rafael An gel Calderón y la 
p rimera dama, Gloria Bejarano, los d os vicepresidentes, Ger­
m án Serrano Pinto y Arno ldo López Ech andi , los ministros d e 
la Presiden cia, Rolando Laclé, de Hacienda, Rodolfo Méndez 
Ma ta , y el excan ciller y exdirector de La República , Rodrigo 
Madr igal Nieto . 

MadrigaJ d ijo q u e Fournier "n os dio a todos la lucidez de su 
pensamiento, el calor de s u palabra. Tenia una vocación indis­
cu ti ble: la d el periodis mo, que es la de tratar d e trans mitir 
s iempre e l conocimiento para otros seres humanos y servir d e 
esa manera". 
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Para el excanciller , s u carácter lo hizo ser un hombre de 
quien todos nos s entíamos muy cerca p or la rectitud de su 
conducta, por la ética en su proceder. 

"Me parece que Rodrigo tenía el concepto de la pluma, del 
ejercicio de l periodismo que tenían los viejos románticos de la 
espada toledana, la cual decían que nunca se d esenfundaba sin 
razón ni se guardaba sin honor". "Su ausen cia va a constituir 
sin duda un gran vacío, porque estaba en una edad en que h abía 
acumulado conocimiento, cultu ra y madurez y eso n o es fácil 
adquirirlo, lo dan los años y el trabajo serio y responsable que 
él h abía seguido", puntualizó Madrigal. 

A la iglesia acudieron ot ras personalidades. 

El precandidato liberacionista, José María Figueres y su 
esposa, los expresidentes Luis Alberto Monge y Osear Arias y 
personalidades como Longino Soto Pacheco, Francisco Antonio 
Pacheco (exministro de Educación) y Carlos Morales (director 
del Semanario Universidad) estuvieron presentes en e l lugar. 

El expresidente Arias afirmó h a ber tenido con Fournier 
"una re lación muy esp ecial, fue un periodista m agnánimo, 
decente y respetuoso de las ideas que uno pudiese ten er , 
coincidiera con él o discrepara, respetuos o de la manera de 
pensar de cada quien y como pudiera su ceder en la vida 
coincidimos y discrepamos muchas veces". 

A juicio de Monge, don Rodrigo poseía una irrefren able 
vocación de periodista, "pero fue fundamentalmente una voca­
ción docente la que caracterizó toda su actuación en la vida 
pública y en los m edios de comunicación social". 

Por su parte, el precandida to del PLN aseguró que Costa 
Rica pierde, sobre todo , a un gran amigo. "Un amigo de nuestros 
valores , porque s iempre vivió de acuerdo con los mejores val.ores 
y costumbres de los costarricenses". "Don Rodrigo vivía 'a lo tico' 
era una viva representación de l pueblo costarricense. Lamenta­
mos mucho que se nos h aya ido", puntualizó. 

Seguir su ejemplo 

Tras la misa, el presidente del Colegio de Periodistas , 
Manu el Em ilio Morales, destacó , en su a diós a don Rodrigo , el 
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don de gentes y la condición de m aes tro que lo acompañaron 
toda su vida . 

El periodista destacó que en su condición de docente , 
comunicador y funcionario público don Rodrigo dio ejemplos de 
honestidad, rectitud y amistad dignos de ser imitad os. 

"El mejor homenaje que se le puede dar es seguir su ejemplo 
y el compromiso d e todo periodista debe ser el de seguir su s 
pasos", dijo Morales. 

Durante la sesión de ayer, la Asamblea Legislativa guardó 
un minuto de s ilen cio en homenaje a Fournier , por iniciativa del 
dip utado Edgar Ugalde, en reconocimiento a los aportes que d on 
Rodrigo hizo tanto en la función pública como profesional de 
derech o, periodista y escritor. 
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La República 
(Editorial), 

21 de octubre de 1993. 

PERDIDA IRREPARABLE 

La muerte d e don Rodrigo Fournier Guevara, director d e 
nuestro diario , con s tituye una pérdida irreparable para el pais. 

Don Rodrigo era considerado, por todos los costarricenses, 
como la conciencia del pais, pues s iem p re s us com entarios 
s ere n os y r eposados, sobre la realida d nacional , centra ban , en 
su jus ta m edida, los alcances del tema en discusión. 

Don Rod rigo fu e un h ombre polifacético que se destaco en 
varios campos de la actividad humana. Fue, en su s inicios , 
secretario de la Facu ltad de Derecho y lu ego secr e tario de actas 
del Con sejo de la Universida d d e Costa Rica. Adem ás, ejer ció la 
docen cia en el área de la His toria y Filosofía d el Derecho y fue 
D irector de la Esc uela de Pe riodismo, donde trunbién enseño por 
varios años. Fue uno de los funda dores de la Escu ela de Ciencias 
Políticas y hace pocos años fundó la Escuela de Periodismo del 
Colegio San Judas Tadeo de la Unive rsid ad Autónoma d e Cen­
troa m érica. 

E n el ámbito d e l servicio público tuvo u n a destacada labor 
como s u bgerente y gerente de la CaJa Costarricen se de Seguro 
Social, logrando la extensión de sus servicios así com o s u 
consolidación d efiniti va. Su productiva labor al frente de la 
Seguridad Social nacional , le valió la contratación por parte del 
Centro Interamericano de Estudios de Seguridad Social , con 
sede en México y d onde fu ngió p or tres años com o su dir ector . 

De regreso al pais, n o sólo colaboró nuevamente con la 
radio , d e la cual fue uno de sus pioneros e n el camp o noticioso 
e n s u s años de juventud, sino que, adem ás, incurs ionó exitosa­
mente en e l á mbito del periodismo televisivo, d onde fundó lodo 
un nuevo estilo y se con stituyó en el person aje más admirado 
del país. 

Al final de sus dias, Luvimos el honor d e a cogerlo e n nues tro 
sen o, como Director de La República. 
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Desgraciadamente el destino n os lo quitó muy pronto, 
cuando su labor d e renovación p eriodística comenzaba a dar sus 
primeros frutos . Sin embargo, el periódico tuvo, desde que tomó 
el timon el de la nave , la impronta de s u p ersonalidad rec ia y 
definida. 

La labor de don Rodrigo fue muy fructífera en múltiples 
campos para el país , pues le entregó alma, vida y corazón a 
luchar por todo aquello que creyó justo y conveniente para e l 
país . 

Su defensa, sin cuartel , de las libertades fundamentales, 
d esde que era estudiante en la Universidad , y su fi rm e convic­
ción acerca de que la ins titucionalidad debía perfeccionarse 
para servir a los ciudadanos, lo convirtieron en un adalid de la 
dem ocracia costarricense. 

Su inclaudicable luch a por la a uténtica libertad de pren sa 
y p or el respeto de los valores éticos y morales que forjaron la 
nacional idad costarri cen se, hicieron de don Rodrigo un ciuda­
dano ejemplar en todo sentido: esposo amoroso, padre bonda­
doso, amigo in condic ional, h ombre forj ado en unas convicciones 
morales verticales y s in con cesiones, estudioso y crítico inte li ­
gente d e la realidad n acion al, periodista culto. 

La recia personalidad de don Rodrigo se puede resumir, en 
pocas palabras, afirmando que fu e un h ombre que vivió de 
a cu erdo con sus principios y s upo hacer de la tolerancia y del 
diálogo el p an cotidiano de su ej ercicio profesional y de sus 
vivencias como ciudadano. 

Paz a s u s restos y nuestro m ás sentido pésame a su 
estimable familia . Costa Rka ha perdido a uno de sus hijos más 
preclaros . 
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La Nación, 
27 de octubre de 1993. 

EL SEÑOR PERIODISTA 

Guido Fernández 

Cuanto hizo Rodrigo Fournier por modernizar el periodismo 
nacional es tan importante como señalar el mero dato estadís­
tico de h aber sido el primer costarricense en emprender con 
singular distinción en los tres medios de comunicación social: 
la radio, la televisión y la prensa escrita. 

Conste: no agrego a esta lista de triunfos personales el 
ejercicio con dignidad de la otra cara del periodismo que por lo 
pronto puedo llamar oficial. Quienes nos hemos atrevido a 
cruzar ese umbral sabemos lo dificil de la misión de periodismo 
de palacio. Armando Vargas y Guillermo Fernández coincidirán 
conmigo en que se trata de una disonancia comprometedora eso 
de ser ministro de información sin dejar de ser periodista. Pero 
Rodrigo Fournier, para mi m emoria el primero en ese campo, no 
solo salió ileso, sino con una reputación ennoblecida cuando sin 
el titulo pero sí con el rango -consejero cercano del expresidente 
Daniel Oduber- lidió con colegas en la acera del frente , que es 
como ver los toros dentro del corral y no desde la barrera. 

El tributo de Rodrigo Fournier a la prensa costarricense 
está ahí. El no fue nunca un p eriodista de trinchera en el sentido 
combativo del término. Fue un observador paciente y reflexivo 
de la realidad nacional, muy cerca del micrófono, la cámara y el 
teclado como para frenar el impulso de comunicar sus pensa­
mientos y formar opinión pública. 

Como tal, es decir, como parte de la opinión pública, desde 
la radio tanto como desde la televisión, desde el matutino La 
República tanto como desde su cargo en la Presidencia, Rodrigo 
Fournier quiso ser vocero y vehículo de la opinión no publicada. 
Y lo hizo t r atando d e probar siempre nuevos linderos, prescin­
diendo siempre de la fosilización d e los gurús. 

Entre fomentar la discusión y aportar su punto de vista no 
dudaba. Cuando su interlocutor tenía criterios válidos sobre un 
tem a, é l lo dejaba hablar. Prudentem ente lo interrumpía si había 
escape p or la tangente o el discurso se torn aba avinagrado, 
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machacón o irrelevante, pero siempre con la mira puesta en el 
otro, en la importancia de derivar el contraste, de ofrecer la 
palabra en vez de tomarla, de crear una tribuna en vez de subirse 
a ella. 

Rodrigo Foumier enriqueció todas la s formas y los géneros 
del periodismo costarricense. Fue pionero de la radio y de la 
televisión en distintas épocas de su vida, cuando la primera era 
el reino de lo efimero y a la segunda se le cambiaban los pañales. 
Aquel noticiario de hace un cuarto de siglo era, simplemente, 
un espacio de lectura, sin más auxiliares que la imagen de una 
foto tomada de un periódico. Pero Rodrigo Fournier no se 
limitaba a transmitir. Recreaba los hech os, igual que reciente­
mente lo hacía en canal 2, cuando su trabajo consistía en hacer 
d e los enigmáticos primeros planos de la prensa cotidiana, un 
escorzo letrado y consistente. 

Su trabajo en Telenoticias, antes de Pilar Cisneros, le dio 
dignida d a un ofic io que carecía de relieve y es taba lejos de ser 
un paradigma. Evocab a la imagen de Walter Cronkite, serio, 
bonachón, agudo. Cuando hicimos juntos durante dos años 
"Fuego Cruzado", en Canal 7, Rodrigo s e impacienta ba conmigo 
si yo formulaba mis preguntas con una introducción desm edida, 
como queriendo impresionar con mi s upuesta ilustración o 
amedrentar al entrevistado , o cuando yo me entretenía en 
alguna discreta zancadilla o una pregunta con púas. Ese no era 
su estilo ni su pasión . Rodrigo Fournier interpretaba su papel 
como un apoderado d el televidente en su genuino deseo de 
saber, no como un protagonis ta. 

A partir de Rodrigo Fournier la televisión no fue la misma. 
El le imprimió dos dimensiones espaciales: altura y profundi­
dad. Ahora que Dan Rather se queja, en la controvertida alocu­
ción a la Asociación Amer icana d e Directores d e Noticias de 
Radio y Televisión, de la dictadura del "rating", y de la forma 
cómo obliga a los periodis tas a pon er énfasis en la diversión en 
vez de la sustancia, cabe recordar la escuela crea da por Rodrigo 
Fournier en Telen oticias ya van a ser tres lu stros: la información 
n o tien e p orque apelar a las emociones del público ni despertar 
sentimientos morbosos para ser rentable. 

E sa idea d e que la televisión debe exaltar el espectáculo y 
olvidarse de la madurez de juicio para se buen n egocio es 
ofensiva . Rodrigo Fournier probó que el periodis mo de "bouti­
que" es tan frívolo como el p eriodismo rosa. El se negó a 
cultivarlos, y se dedico a dignificar el periodismo militante con 
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una estirpe intelectual y moral de cuya gravitación ya no se 
pueden escapar los jóvenes. 

Militante, digo , aunque totalmente anticastrense. Si algo 
distinguió al periodista Rodrigo Fournier fue , justamente, la 
formación filosófica del abogado Rodrigo F'ournier . También lo 
fue, aunque no para litigar como miembro del foro , sino para 
abanderarse con el Estado de Derecho, la pluralidad democrá­
tica y la fe en la disensión como nutriente del desarrollo intelec­
tual y político. Esto lo sabemos sus amigos, sus compañeros en 
la sala de redacción en La República, sus discípulos en la 
escuela de periodismo que él fundó, los miembros del Colegio de 
Periodistas del cual fue presidente. 

Sin una cara amarga, sin un gesto de irritación, sin un ceño 
de hostilidad, Rodrigo Fournier fue el gestor de una cátedra viva, 
como hombre de familia, profesional, amigo y servidor público. 

Una existencia fecunda como la suya no cesa con la muerte. 
Se mantiene con el aliento de sus obras y con la emocionada 
reverencia d e los costarricenses. 
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La República, 
24 de octubre de 1993. 

RODRIGO FOURNIER, IN MEMORIAM 

José Manuel Gutiérrez 
Vicepresidente Ejecutivo 

de La República 

El recuerdo que tenem os de don Rodrigo Fournier es dife­
rente de acuerdo al mom ento en que se cruzaron nuestros 
caminos. Algunos h abían ya compartido con él en las a ulas o en 
alguna de las muchas actividades a las que estuvo vinculado a 
lo largo de su intensa vida. Otros , en cambio, lo encontramos 
h ace poco -d esafortunadamente h ace muy poco tiempo- y a ese 
corto pero intenso período quiero referirme en esta nota. 

Corría el m es de m ayo pasado y n os enfrentábamos a la 
vacante que causa ba la renuncia presentad a por el director de l 
medio. En una d e las sesiones de trabajo en la que se discutía 
la situ ación , alguien puso a don Rodrigo como ejemplo d el perfil 
que debería ten er e l nuevo director. 

Recuerdo bien que adopté el ejemplo como meta y, con s ult­
ados los demás compañeros, le llamé para pedirle una reunión 
que tu vo lugar uno o dos días despu és. Lo vis ité en su casa, de 
la que salía poco p or es tar todavía convaleciendo de una opera­
ción en la espina dorsal y, en m edio de una cáJida conversación, 
le informé de la final ida d de la visita . 

Me advirtió de su convalecencia y de su poca experien cia 
en prensa escrita, pero me pidió unos días para responderme. 
Salí esperanzado, pues la idea no parecía h aberle disgustado. 
Me preparé para esperar una sem ana, pero la respuesta vino 
dos o tres días despu és. 

Acudí d e nuevo a su casa y me recibió sonriente para 
comunicarme que aceptaba. Veía en la oferta la oportunidad de 
completar su periplo por todas las áreas del periodismo y le 
interesab a e l reto. Em ocionado, le agra decí mucho que así fuera 
y, después de pon ernos d e acu erdo en algunos aspectos de la 
contratación, convinim os en la fecha de inicio de su gestión . 
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La mañana en que fui a recogerlo para llevarlo al periódico, 
era otra persona. El bastón ortopédico había sido sustituido por 
otro más liviano, y me recibió sonriente y optimista. En el 
periódico lo esperaba toda la redacción, con quienes mantuvo 
una reunión que, en medio de la desafortunada campaña desa­
tada por algunos medios a raíz de la renuncia del director 
anterior , trajo un mensaje de tranquilidad y sobre todo de rumbo 
cierto. 

Los meses que siguieron serían inolvidables. Cada reunión 
con personalidades de la política, agencias de publicidad y 
clientes del periódico estuvo llena de muestras de respeto para 
don Rodrigo y de enseñanzas para los que estuvimos junto a él. 
Siempre oportuno, siempre acertado. 

De sus agudas observaciones partía la línea temática de la 
conversación. Pero de donde recibimos más de don Rodrigo fue 
en las reuniones de trabajo, muchas de ellas cortas y concisas, 
pero no por ello menos llenas de conocimientos. Allí estaba en 
su plenitud el hombre sensible a los intereses de la empresa, a 
los de sus colegas y a los del medio como tal . 

Cuando ayudaba a sus hijos , nietos y sobrinos a trasladar 
su féretro, en medio de la tristeza de la ocasión, recordé el 
principio de que todos somos sustituibles. A personas como a 
don Rodrigo Fournier dificilmente lo vamos a poder sustituir 
jamás. 
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La República, 
24 de octubre, 1993. 

UN AMANTE DE LA JUSTICIA 

Rafael Angel Calderón Fournier 
Presidente de la República 

Sereno, reflexivo, cuidadosamente objetivo, parsimonioso y 
persuasivo, Rodrigo Fournier Guevara fue un amante de la 
justicia, preocupado siempre porque ese ideal de atribuir a cada 
uno lo que es suyo en contrara coh erente reflejo en la conflictiva 
s ocieda d humana . 

La fortal eza de sus convicciones éticas tuvo el debido 
espacio en su formación jurídica y en su práctica periodística. 
Como a bogado y como comunicador, se condujo con ejemplar 
prudencia é tica. Usó e l Derecho para p elear por lajusticia, y su 
aptitud como comunicador para trasvasar las ansias de solida­
ridad entre humanos. Nunca se le vio retorciendo la Ley para 
a upar bastardas cau sas ni desmereciendo la facilida d de los 
medios de comunicación para pregonar odios. 

En el m ejor sentido de la palabra, el licenciado Rodrigo 
Fournier Guevara fue de verda d un maestro , como lo corrobora 
su legado en la vida pública y privada. Ins pirémonos en él y 
a prendamos, las nuevas generaciones en proceso de forja, a 
servir a la Patria como lo hizo Rodrigo Fournier Gu evara. 
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La República, 
24 de octubre de 1993. 

TODO UN SEÑOR 

Farid Ayales Esna 

De don Rodrigo Fournier se pueden decir muchas cosas 
lindas, que además son c iertas. Las resumo diciendo qu e fue un 
señor en el sentido cabal del termino. 

El pasado 10 de junio envie a La República, para ser 
publicado, un articulo. Don Rodrigo me llamó y me dijo que, si 
le preguntaba, el me contestaría que prefería que no s e publica­
ra. 

Entendí el mensaje y sabía que era para no h erir suscepti­
bilidades; por eso estuve d e acuerdo con su amable sugerencia. 

Este gesto de prudencia y sinceridad humilde n os da la 
m edida de ese h ombre extraordinario que fue don Rodrigo. Me 
aprovecho de su a usen cia física para dar a conocer lo que de el 
escribí y no me permitió publicar. Este es el texto que desde ese 
día está en La República. 

""En estos días, con m otivo de La campaña política, en que 
se cuestiona como nunca a ntes el pa pel de los m edios d e 
comunicación en nuestra sociedad , h acía fal ta que saliera, de 
la m ejor can lera del periodism o de la Patria, una figura n acional 
no solo de reconocidos m eritos profesionales, s ino de una 
indiscutible solven cia moral y espiritual que fu era garantía d e 
equilibrio y de respeto en el debate de los temas nacionales. Ese 
caballero que llega en el momento preciso se llama Rodrigo 
Fournier. 

Aprendimos de el en la cátedra, com o profesor distinguido 
de las Escu elas de Derecho y de Periodism o, a traves de sus 
escritos en los periódicos, como conductor y director de conoci­
dos programas en la radio y la televis ión, en el cumplimiento de 
altos cargos en la función pública y en el ejercicio liberal de la 
profesión. 
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A los a tributos anteriores, propios de la personalidad de d on 
Rodrigo , se suman su calida d humana y gran don de gentes, lo 
que nos hacía presagiar que en el m edio que dirigiera se daría 
un debate honesto, equilibrado y constructivo que redundaría 
en beneficio d e nuestro pueblo. 

Llega don Rodrigo en un momento en que la discus ión en 
los m edios h a perdido su objetivo fundam ental: contribuir a la 
formación de opinión pública. En un momento en que es difícil 
o imposible encon trar espacio para la discu sión franca, riguro­
sa, incluso vehemente, pe ro siempre respetuosa. 

El deba te sobre las ideas fundamentales ha s ido s u stituido 
por una riña donde debemos leer diariamente artículos y colum­
n as llenos de saña, insulto e ironía. 

Un debate donde no existe ningún sentido de la proporcio­
nalida d a la hora de exponer y d efender puntos de vista. 

Conocedores h ace muchos años de don Rodrigo, estábamos 
seguros de que las agitadas aguas en el debate nacional volve ­
rían a s u nivel y se impondría de nuevo el respeto y el señorío, 
como corresponde a un pueblo civili zado. "" 
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La República, 
24 de octubre de 1993. 

ENSEÑANZAS DE RODRIGO FOURNIER 

Eugenio Rodríguez 

Rodrigo Fournier pudo habe r dicho lo que don Antonio 
Machado dijo de sí mism o: " ... soy, e n e l buen sentido de la 
palabra, buen o"; porque era un hombre bueno -no un buen 
h ombre, que es otra cosa- en Ladas las manifestacion es de s u 
recia pers onalidad . 

La bonda d era en él un claro atributo de todo su ser, p ero 
n o fu e la suya una seca bondad d e catecis m o , sin o una expre­
sión natural que estaba presente en s u s acciones d e todos los 
días . Fruto de esta b ondad era el buen humor que lo d istinguía; 
mira ba entonces con la luz maliciosa d e s u s ojos vivos , y despu és 
hacía resonar una son ora carcajada. 

No h a b lo del periodista , faceta que tratarán quien es fueron 
su s compañeros de tra bajo e n este campo a lo largo de muchos 
años. Quiero h ablar de l ciudadano Rodrigo Fourn ier, preocupa­
do por el p aís antes que por s u s propios intereses; fue un 
representante m agnifico d e esa especie rara que es el buen 
ciuda dano, que no es n ecesariamente el que grita más fuerte o 
el que más gesticula, s ino el qu e t ie n e el valor y la sabiduría de 
n o fan atizarse en esas divisiones arti ficiales qu e , a veces, se 
plantean en una democra cia com o la nuestra. 

Por eso pudo ser un a n alista d e la vid a pública que enjui ­
ciaba los problem as con tempenunen to de juez, no importa c u ál 
fu era s u pos ición personal sobre e l asunto. Un aspecto d e esa 
cualidad de b u en ciudadano f uc su de sempeti.o como funciona­
rio público en muy destacad as pos ic ion es. Tu vo una virtud que 
n o es muy frecu ente entre los a ltos fun cionarios: la compren s ión 
muy clara d el funcion amiento total del Estado, lo que pudo 
librarlo d e la vanidosa preocupación por una sola parcelita 
burocrá tica. Como servid or público entendió muy bien que en 
el engranaje de la administración h ay muc hos factores, h ombres 
e instituciones qu e deb en tener::;c en cuenta; esto le ayudó 
s iempre a no llenarse de soberbia por hab e r llegado a un aJto 

314 



cargo, pudiendo por eso descender d e él más tarde con la 
humildad de quien nunca se sintió por encima de los otros. 

Finalmente quiero referirme a su condición de hombre 
honrado, algo que parece ir perdiendo importancia en los tiem­
pos que vivimos. Pero Rodrigo no fue nunca un ruidoso predi­
cador d e la honestida d en la vida pública, s ino un practicante 
cotidiano d e e lla . Con notable pericia le toco manejar miles de 
millones, y en tendió que su d eber era h acerlo con absoluta 
probidad, s in que esto fuera tema de declaraciones o discursos. 

Por eso después -años después- ni siquiera se refería a un 
asun to que seguramente le parecía muy natural en la conducta 
de un funcionario público. El nunca lo dijo, pero yo sí quiero 
decirlo con motivo de su muerte: la probidad en el manejo d e los 
fondos públicos que tuvo a su cu id ado, la limpieza en sus 
inten ciones y en sus actos, con s tituyen un ejemplo que nosotros 
debemos resaltar ahora desgraciadamente sin e l miedo de he rir 
su escrupulosa modestia. 
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La República, 
24 de octubre de 1993. 

RECUERDOS DE UN AMIGO 

Lorna Chacón 
y Emilia Mora G. 

* Bonachón , tranquilo e inteligente, con u n a irrefrenable vocación 
d e periodis ta y de docente. Así recuerdan a Rodrigo Fournier 
quienes lo conocieron . 

Sentencia una copla espaúola que algo se muere en el alm a 
cuando un amigo se va. Y ese parece ser el caso con don Rodrigo 
Fournier , p ara quien es lo conocieron y vieron en él a un amigo, 
un maestro y un cabal lero. 

Tal es el caso de Rolando Angulo, director de Radioperiódi ­
cos Reloj , quie n con oció a Fournie r en la Escuela de Derecho, 
h ace años, e n la época en q u e éste era secretario d e la facultad. 

"Nos hic imos amigos muy rá pidam ente , por su carácter 
afa ble, condescendiente con la juventud, que s iempre mantuvo. 

Despu és, ya s iendo catedrático en la Escu ela d e Periodismo, 
donde tantas veces nos encontramos, la expresión de los es tu­
diantes fu e la mism a que aq u el la qu e yo viví , la de ten er enfrente 
a alguien to le rante y comprensivo con los problemas d e quienes 
son estudian tes". 

Aún recuerda el momento en que Fournier y Francis co 
Montero decidieron entrar en la televis ión, ya que Angulo tenía 
expe riencia en ese campo. "Nos hicimos aún más amigos porque 
él decía que sentía mucho te m or por las cám aras y n o sabía 
cóm o podía enfrentarse a una s ituación como esa, pero al ca bo 
de los años se convirtió en un maestro de las cámaras y lograba 
improvisar editoriales comple tos". 

Angulo , hombre de radio, asegura haberle recomendado a 
Fournicr explotar su capac idad de im p rovisar y s u talento con 
la voz. "Siempre ins istí en que él debió ser gra n comentaris ta , y 
a p esar de que trabajó en todos los medios , su afición era la 
radio''. 
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Hace 40 años lo con oció Francisco Gamboa, j e fe d e redac­
ción de La Prensa Libre , también en la Escuela de Derecho, y de 
él recuerda su actitud "bonachona, tranquila e inteligente". 

"Siempre fue un soporte extraordinario y encontramos en 
él el consejo y la ayud a oportuna", afirmó. 

La vocación por la radio y la comunicación , recuerda Gam­
boa, le vino a Fournier desde sus época d e abogado primerizo, 
en programas que hacía en radio Universidad y Monumental, 
hasta que el auge de la televisión lo capturó no solo por su voz, 
"sino por su presencia y su cultura, que lo hacía la pe rsona ideal 
para la televisión". 

"Se ganó la simpatía del país entero, y su permanencia en 
un m edio que ti en e tanto público hizo que todo el mundo lo 
conociera y lo apreciara". 

Renovador y político 

El expresidente Luis Alberto Monge ti en e muchos recu erdo 
de Fournier, desd e s us primeros contactos cuando aquel trataba 
de establecer sindicatos democrá ticos en Cos ta Rica. 

Entre los universitarios que les da ban capacitación a los 
dirigen tes sindicales estaban Alfonso Carro, Armando Aráuz y 
Rodrigo Fournier, con quien ya h a bía tenido "una amistad 
prolongada que n o se interrumpió nunca." 

"Tenía una irrefren able vocación de periodista, pero era 
fundamentalmente una vocación docente que caracterizó toda 
su actuación en la vida pública y en los medios de comunicación 
social", pu ntualizó el expresidente. 

Fournier er a el hombre de los comentarios provechosos, 
como dijo el caricaturis ta Hugo Díaz, quien conoció a Fournier 
h ace tres décadas , hasta que ambos coincidieron nuevamente 
en La República. 

"Lo recuerdo como el gran periodista y el gran hombre que 
renovó n o solo el periodismo en prensa escrita s ino en televisión. 
Era el h ombre de los com entarios provechosos, llenos de conte­
nido , ágil e inteligente", recordó. 

317 



318 



BIBLIOGRAFIA 

AVALES ESNA, Farid: Todo un Señor. En La República, 24 octu bre 
de 1993. 

ARAYA, Hugo: Rodrigo Fournier, el Señor Noticias. E n Dia rio Extra, 
30 de enero de 1990, 31 de enero de 1990 y 1 º de febrero d e 
1990. 

BRlCEÑO, José Alberto: El periodismo es técnica, pero también es 
un oficio. En Primera Plana, 1 º de m arzo d e 1989. 

CABEZAS SOLERA, Edgar: La medicina en Costa Rica. EDNASSS­
CCSS, San José, 1990. 

CALDERON FOURN IER, Rafae l Angel: Un amante de /ajusticia . E n 
La República , 24 de octubre de 1993. 

CAMPOS, Marielos , el al. Hoy cump lía 68 años . En Al dia, 20 d e 
oc tubre de 1993. 

CCSS: Funcionarios de Gobie rno y Administración Superior de la 
CCSS. San José, 1979. 

CHACON, Lorna el al .: Recue rdos d e un amigo. En La República, 
24 de octu bre de 1993. 

CHA VES, J orge: Las confesiones de Rodrigo Fournier G. En Prim era 
Plana, 15 de mayo de 1987 . 

FACIO , Rodrigo: Estudio sobre economía costarricense. Editorial 
Cos ta Rica, San José, 1995 . 

FERNANDEZ, Guido: El Señor Pen·odista. En La Naci6n, 27 d e 
octubre d e 1993. 

GONZALEZ, Gilda, e t al. : Do11 Rodrigo en la memoria. En La I\Jación, 
24 de o clu bre d e 1993. 

GUTIERREZ, José Manuel: Rodrigo Fournier in memoriam. En La 
República, 24 de octu bre de 1993. 

GUTIERREZ, Pedro Rafael: Rodrigo Foumier se negó a celebrar su 
cumpleaños. En La Prensa Libre , 22 de octubre d e 1993 . 

LEW IS P. , Reinaldo: Falleció anoche Rocln'go Fournier. En Diario 
Extra , 2 0 de octubre d e 1993. 

319 



MATA, Blanca Rosa: "La vi cerca pero no pensé que moriría", en 
Rumbo, 4 de abril de 1989. 

MIRANDA GUTIERREZ, Guido: La Seguridad Social y el Desarrollo 
en Costa Rica. EDNASS-CCSS, San José, 1988. 

MORA, Emilia, e t al .: Adiós al Maestro . En La República, 21 de 
octubre de 1993. 

OBREGON VALVERDE, Enrique: Rodrigo. En La Prensa Libre, San 
J osé, 5 de noviembre de 1993. 

OPS: La situación de la salud en Costa Rica. OPS-OMS, San José, 
1987. 

RODRIGUEZ, Eugen io: Enseñ.anzas de Rodrigo Fournier. En La 
República, 24 de octubre de 1993. 

ROMAN SANCHEZ; Rarnsés: Rodrigo Fournier Guevara, informe 
sobre un ilustre funcionan:o. CCSS, 1995. 

ROSEMBERG, Mark: Las luchas por el Seguro Social en Costa Rica. 
CCSS, San José , 1991. 

SANCHO, Eugenia: Rodrigo Fournier Guevara, sus dos carreras 
truncadas beneficiaron al tele vidente. En la Nación, 4 d e marzo 
de 1984. 

Entrevista a Dr. Alfonso Carro Zúiiiga, 22 de abril de 1996. 

Entrevista a Lic. Carmen Naranjo Co to , 12 de abril de 1996. 
Entrevista a Dr. Luis Asis Beirute, 2 d e agosto de 1996. 

Entrevista a Sr. Ernesto Mesén Rojas, 10 de agosto de 1996. 

E n trevista a Dr. Longino Soto Pacheco, 2 de agosto de 1996 
Entrevis ta a Dr. José Luis Ma lina, 5 de agosto de 1996. 

Documentos personales del Archivo de Dña. Alicia Vargas Gcn é. 
Actas de las sesiones de la Junta Directiva de la CCSS . Varias 

fechas. 
Asamblea Legislativa: Expediente de la Reforma al artículo 177 de 

la Constitución Política. 1959. 

Memorias, resoluciones, ponencias y documentos oficiales de reu­
niones y con gresos de AISSCAP, OIT, CPISS, CISS y OISS. 

La República, varias fechas. 
La Nación, varias fechas. 
Dia rio Extra, varias fechas. 

La Prensa Libre, varias fechas. 
Al Día, varias fechas 

320 



Presentac ión 

Prólogo 

1.- Introducción 

2 .- An teceden tes 

3.- En c uentro con la Seguridad Social . ..... . . 

4. - La Subgerencia d e la CCSS : u n reto aceptado . . . 

5. - El ascen so a la Ge re nc ia o el triu nfo d e l ej e mplo . 

6. - Construyendo el concepto costarricense 
d e Seguridad Social . . .... .. . . 

7 . - Bases d e concreto pa ra la Seguridad Socia l 

8.- La ex ten sió n de la cobertura: n ecesidad vital 
d e la Seguridad Soc ial 

9 .- Universa lización : la Segu nd a Revo lu c ión Social 

10.- La oposición a la u niversa lización 
o los nostá lgicos del lucro 

11. - Proyección internacion a l: 
compa rtiendo los bene fi cios 

12 .- La re nu ncia: fidelidad a u n proyecto 

13. - La segund a Gerencia: una lu cha por con c luir 

14.- El re tiro d e la CCSS: por la Seguridad Social 
del Con tin en te .. . . . . 

15.- Epílogo . . ... 

Anexos: 1. - Entrevistas .. 

INDICE 

7 

9 

13 

2 1 

3 1 

35 

45 

59 

7 1 

9 1 

107 

119 

12 7 

147 

167 

Anexos: 11 - Publicacion es d e Pre n sa . .. . .... . ...... . . . 

191 

205 

2 11 
24] 

3 19 Bib liogrnfia 

321 



322 

Este lib ro se impri m ió e n los ta lle 
res d e l De partamento de Publicac iones 
de la Caj a Costa r r icense d e Segu ro So­
c ia l, en Sa n J osé , en dicie m bre de 1997. 
La ed ició n con s ta de m il ej empla res. 



323 



324 






